Eucaristía como “Sacrificio”

“Sacrificio” es una palabra difícil de considerar. Sus asociaciones con la auto-privación y el sufrimiento son cosas, que la mayoría de nosotros queremos evitar pensar. No queremos sufrir; no queremos que nuestros seres queridos sufran; y ciertamente no queremos que nadie que esté oprimido sufra aún más.

Al mismo tiempo, la palabra “sacrificio” se enfatiza en la teología eucarística. A menudo escuchamos la frase “el santísimo sacrificio de la Misa”. El Catecismo de la Iglesia Católica 1330 establece que el Sacramento es llamado el “Santo Sacrificio” porque actualiza el único sacrificio de Cristo Salvador e incluye la ofrenda de la Iglesia; o también Santo Sacrificio de la Misa, "sacrificio de alabanza" (Hch 13,15; cf Sal 116, 13.17), sacrificio espiritual (cf 1 P 2,5), sacrificio puro (cf Ml 1,11) y santo, puesto que completa y supera todos los sacrificios de la Antigua Alianza.” El Concilio Vaticano II también enfatiza una comprensión sacrificial de la Eucaristía, y destaca nuestra propia participación en este sacrificio. La Constitución Dogmática sobre la Iglesia (Lumen Gentium) numeral 11 afirma: “Participando del sacrificio eucarístico, fuente y cumbre de toda la vida cristiana, ofrecen a Dios la Víctima divina y se ofrecen a sí mismos juntamente con ella”

¿Qué se les está pidiendo aquí exactamente a los fieles? ¿No sufrió Jesús para que nosotros no tuviéramos que hacerlo? ¿Por qué querríamos que nosotros mismos, nuestros seres queridos y especialmente los oprimidos sufriéramos más voluntariamente? Lutero y otros reformadores estaban preocupados por esta conexión entre el sacrificio de Jesús y nuestra propia ofrenda (que existía mucho antes del Vaticano II). ¿Esta conexión no le quita algo al único sacrificio, un solo sacrificio de Cristo por todos para nuestra redención?

En sus Modelos de la Eucaristía, Kevin Irwin nos señala una definición de sacrificio, que nos ayuda a abordar estas importantes cuestiones. Él dice: “‘Sacrificio’ proviene de la combinación de dos palabras latinas que significan ‘santificar’ (sacrum facere). Incluso esta definición breve y literal nos invita a ver en el término sacrificio una clave para apropiarnos de la santidad misma de Dios. En y a través de la Eucaristía deseamos compartir el misterio del ser mismo de Dios, y desde esta participación deseamos tanto experimentar por nosotros mismos la santidad misma de Dios como reflejarla a los demás”. En este entendimiento, el sacrificio no se trata de buscar o alentar el sufrimiento y la privación de uno mismo, y ciertamente no disminuye el sufrimiento redentor de Cristo. De hecho, el llamado a participar en el sacrificio de Cristo significa todo lo contrario. Es un llamado a recibir los efectos de su sufrimiento redentor, para ser santificados.

¿Cómo sucedió esto? Los ejemplos de la liturgia misma proporcionan una descripción. El primer prefacio de la oración eucarística, utilizado a partir de la Vigilia Pascual y durante toda la Octava de Pascua, dice:

Porque Él es el verdadero Cordero
que quitó el pecado del mundo:
muriendo destruyó nuestra muerte,
y resucitando restauró nuestra vida.

Esta oración ejemplifica las ideas de que el Cordero de Dios está activo aquí y ahora, logrando lo que hizo uno por todos, es decir, quitar nuestros pecados y hacernos santos, en y a través de nuestra participación eucarística en el sacrificio de Cristo.


Del mismo modo, la Plegaria Eucarística I incluye la oración: 

Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso,
que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,
hasta el altar del cielo,
por manos de tu ángel,
para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,
al participar aquí de este altar,
seamos colmados de gracia y bendición.

Al participar en la comida sagrada del pacto, nuestra relación con Dios se reconcilia una vez más, y nos unimos a la muerte y resurrección de Cristo.

Esta unión con el misterio pascual es importante. Es la clave para ser santificado. La Eucaristía nos presenta la oportunidad de unir nuestro sufrimiento y alegría a la muerte y resurrección de Jesús. La Constitución del Concilio Vaticano II sobre la Sagrada Liturgia establece que los fieles “sean instruidos con la palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa del Cuerpo del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino juntamente con él” (No 48; mi énfasis)

Podemos ir a misa semanalmente, incluso todos los días, y perder esta oportunidad. (Ciertamente lo he hecho.) Jesús no se impone a sí mismo sobre nosotros; es demasiado humilde y gentil para eso. En cambio, nos pide que hagamos voluntariamente una ofrenda de nosotros mismos, un sacrificio. Pero este sacrificio no implica el odio a uno mismo, la auto privación o el sufrimiento por sí mismo. Más bien, es un acto de ofrenda honesta y humilde, un acto de confiarnos al poder redentor del sacrificio de Cristo de una vez por todas, para que podamos ser redimidos y transformados. Unidos a él, que es el único que puede transformar nuestro sufrimiento, haciéndonos santos.

[bookmark: _GoBack]En última instancia, este ofrecimiento o sacrificio conduce a la auto trascendencia liberadora y al servicio a los demás. El énfasis de la teología litúrgica en el sacrificio, no anima a sufrir más a los que sufren o a los oprimidos. En cambio, nos obliga a aliviar los sufrimientos de los demás. Como dice el Catecismo: “La Eucaristía entraña un compromiso en favor de los pobres: Para recibir en la verdad el Cuerpo y la Sangre de Cristo entregados por nosotros debemos reconocer a Cristo en los más pobres, sus hermanos” (1397).

Si bien el énfasis en el sacrificio en la teología litúrgica es un desafío para reflexionar, nos brinda un recordatorio importante: somos santificados en y a través de nuestra ofrenda personal a Dios, lo que nos lleva a participar en su ofrenda personal a los demás.
